




El Sagrado Corazón de Jesús pide reinar 
en todos los hogares mediante su imagen 
bendecida. Desea ocupar un lugar en donde 
se le ame y se le pida permanentemente su 
paternal protección.

La consagración no es otra cosa que un acto 
interior de entrega a Jesucristo, es la dedica- 
ción de nuestras personas y de nuestras cosas. 

La entronización significa que ponemos un 
trono real en nuestra casa, el trono de Cristo, 
al cual proclamamos como nuestro Rey y le 
queremos servir por amor.

Darle el lugar que le corresponde al Sagra-
do Corazón de Jesús en nuestra familia, es 
tratar de que todo lo que se haga y se viva – 
sufrimientos, alegrías, trabajos, inquietudes, 
etc. – se ofrezca a Nuestro Señor para la re-
dención de la propia familia y del mundo.





Pasos para la
entronización del 
Sagrado Corazón



Preparación para la entronización

1

Elíjase para la ceremonia de entroniza- 
ción y la consagración (puede renovarse 
la entronización y la consagración), un día 
que tenga un significado especial. Puede 
ser la fiesta del Corazón de Jesús.

La preparación puede extenderse a tres 
días (un triduo) o a nueve días (una novena). 
También, es recomendable asistir a la Prepa-
ración y explicación en el canal de YouTube: 
Caballeros de la Virgen – Ecuador.

Tener lista la imagen del Sagrado Cora-
zón de Jesús (puede ser una estatua, un 
cuadro, una foto o una pintura, etc.). Se 
pueden preparar unas velas y flores (no es 
obligatorio).



Bendición de la imagen del 
Sagrado Corazón de Jesús

Oremos

2

Se recomienda que sea un sacerdote quien 
lleve a cabo la ceremonia. De no ser posi- 
ble, puede realizarse por quien preside en 
la familia, padre, madre o hijo mayor.

Omnipotente y sempiterno Dios, te roga- 
mos que en tu bondad bendigas y santifi- 
ques esta imagen en honor y memoria del 
Sacratísimo Corazón de tu Hijo Unigénito, 
nuestro Señor Jesucristo, para que, siem-
pre que miremos sus apariencias con los 
ojos del cuerpo, podamos con los ojos de la 
mente meditar su santidad y ser llevados a 
imitar sus obras. Todos quienes en su pre- 



sencia procuren honrar 
y servir humildemente a 
tu Hijo Unigénito, nues-
tro Señor Jesucristo, por 
sus méritos e intecesión, 
puedan alcanzar de Ti la 
gracia en la vida prsente 
y la gloria eterna en la 
vida por venir. Por Cris-
to nuestro Señor.

Amén.



Entronización de la imagen

3

Luego, el padre de familia (o quien esté 
dirigiendo la ceremonia) coloca la imagen 
del Sagrado Corazón de Jesús en el lugar 
de honor.



Fórmula de consagración
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Santa Margarita María Alacoque nos en-
tregó este Acto de Consagración al Sagra-
do Corazón de Jesús:

Yo . . . . . . . , entrego y consagro al Sagrado 
Corazón de Jesús mi persona y mi vida, mis 
acciones, trabajos y sufrimientos, para no 
servirme ya de ninguna parte de mi ser, si- 
no para amarle, honrarle y glorificarle. Esta 
es mi voluntad irrevocable: ser todo suyo 
y hacerlo todo por su amor, renunciando 
de todo corazón a cuanto pudiera desagra- 
darle.

Os tomo, pues, ¡oh Sagrado Corazón!, por 
el único objeto de mi amor, protector de mi 
vida, garantía de mi salvación, remedio de 



mi fragilidad, reparador de todas mis faltas 
y mi asilo seguro en la hora de la muerte. 
Corazón lleno de bondad, justificadme an- 
te Dios Padre y desviad de mí los rayos de 
su justa cólera.

¡Corazón de Amor!, pongo toda mi con- 
fianza en Vos, pues todo lo temo de mi de- 
bilidad, pero todo lo espero de vuestra 
bondad. Consumid en mí todo lo que os 
pueda desagradar o resistir. Que vuestro 
amor se imprima en lo más íntimo de mi 
corazón de tal modo que jamás pueda 
olvidaros ni separarme de Vos.

Os suplico por vuestra bondad, que mi 
nombre esté escrito en Vos, porque toda 
mi felicidad es vivir y morir en calidad de 
esclavo vuestro.

Amén.





(Formula, aprobada por San Pío X el 
19 de mayo de 1908)

Sagrado Corazón de Jesús, Tú que has 
manifestado a Santa Margarita el deseo de 
reinar sobre las familias cristianas, veni-
mos hoy a proclamar tu Reinado más ab-
soluto sobre la nuestra. Queremos vivir en 
delante de tu vida, queremos hacer flore-
cer en nuestro corazón, las virtudes por las 
cuales Tú has prometido la paz aquí abajo, 
queremos arrojar lejos de nosotros, el es-
píritu mundano que Tú has maldecido.

Tú reinarás sobre nuestras inteligencias, 
por la sencillez de nuestra fe. Tú reinarás 
sobre nuestros corazones, por el amor sin 
reserva, que se consumirá por Ti, y del que 
nosotros mantendremos la llama, con la re-
cepción frecuente de tu divina Eucaristía.



Dígnate, divino Corazón, pre-
sidir nuestras reuniones, ben-
decir nuestras empresas espi- 
rituales y temporales, alejar 
nuestras inquietudes, santifi-
car nuestras alegrías, aliviar 

nuestras penas.

Si alguno de entre no-
sotros tiene la desgra-

cia de afligirte, re-
cuérdale, Corazón 
de Jesús, que Tú 
eres bueno y mi-
sericordioso para 

con el pecador pe- 
nitente. Y cuando 
llegue la hora de la 
separación, cuando 
la muerte venga a 
traer duelo en me-



dio de nosotros, estaremos todos, los que 
parten y los que quedan, sometidos a tus 
decretos eternos. Nos consolaremos con 
el pensamiento, que llegará un día en el 
cual la familia, reunida en el Cielo, podrá 
cantar eternamente, tus glorias y tus be- 
neficios.

Corazón Inmaculado de María, glorioso 
Patriarca San José, dígnense presentar esta 
consagración, y nosotros recordarla todos 
 los días de nuestra vida. ¡Viva el Corazón 
de Jesús, nuestro Rey y nuestro Padre!



Promesas del Sagrado Corazón 
de Jesús a santa Margarita de 

Alacoque

1. A las almas consagradas a mi Corazón 
les daré las gracias necesarias para su 
estado.

2. Daré paz a sus familias.

3. Les consolaré en sus penas.

4. Seré su refugio seguro durante la vida, 
y, sobre todo, en la hora de la muerte.

5. Derramaré abundantes bendiciones 
sobre todos sus emprendimientos.

6. Bendeciré las casas en que la imagen 
de mi Corazón sea expuesta y venerada.



7. Los pecadores hallarán en mi Corazón 
la fuente, el océano infinito de la miseri-
cordia.

8. Las almas tibias se volverán fervorosas.

9. Las almas fervorosas se ele-
varán a gran perfección.

10. Daré a los sa- 
cerdotes el talen-
to de mover los 
corazones más 
empedernidos.

11. Las personas 
que propaguen 
esta devoción 
tendrán su nom-
bre escrito en mi 
Corazón, y jamás 



será borrado de Él.

12. Les prometo en el exceso de mi mi-
sericordia, que mi amor todopoderoso 
concederá a todos aquellos que comul-
garen por nueve primeros viernes con-
secutivos, la gracia de la perseverancia 
final; no morirán sin mi gracia, ni sin la 
recepción de los santos sacramentos. Mi 
Corazón será su seguro refugio en aquel 
momento supremo.



@Cab_Ecuador fe.heraldos.ec/ @CaballerosdelaVirgenEc@heraldos_ecuador @caballerosdelavirgen_ec@caballerosdelavirgenecuador


